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    "La sustancia y esencia del verdadero Evangelio es la doctrina de la gracia de Dios; que, de hecho, si quitaran la gracia de Dios del Evangelio, le habrían suprimido la propia sangre de vida, y no quedaría en Él nada digno de ser predicado, de creerse o por lo cual luchar".
— Charles Spurgeon
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​Introducción a la Profecía
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El estudio de la profecía profundiza y amplía nuestra comunión con Dios, ayudándonos a entender que Cristo es la única esperanza de la humanidad en un mundo destinado a la destrucción. Si apreciamos de veras las implicaciones de la profecía, viviremos separados de aquel mundo en derredor.

​Capítulos clave

Génesis 10 y 11 narran la división de la estructura del mundo en naciones. El capítulo 12 nos introduce a la historia del hombre llamado Abram. El propósito divino es de recuperar las naciones del mundo por intermedio de Abraham y su simiente. La bendición que tiene en mente vendrá en el milenio.

Deuteronomio 32 narra una historia sucinta pero entera de la nación de Israel desde su servidumbre en Egipto hasta la paz y prosperidad en la tierra de Emanuel. En este “Cantar acerca de la Roca” uno encuentra las raíces proféticas. Se destaca la infidelidad de Israel y la fidelidad de Dios, especialmente en cuanto a su proceder en la tierra. La sección profética es 32:15 al 43.

Se puede discernir el proceder divino solamente al fijarse cuidadosamente en el contenido de ciertos otros capítulos también; a saber, Daniel 9, Mateo 5 al 7, 13, 24 y 25. Una comprensión errónea de estas porciones de la Escrituras trae gran confusión en materia profética. 

Israel no es el pueblo de Dios ahora; los intereses de Dios en la tierra están enfocados sobre la Iglesia. No obstante, Israel es el único pueblo sobre la tierra cuya historia es segura. Es la única nación que nunca ha estado sin un remanente fiel a Dios. Hoy día Él no reconoce el remanente como una nación, pero con todo ejerce una vigilancia providente en relación con ese pueblo.

​Qué es profecía

La profecía es la divulgación de la mente y voluntad de Dios. En esencia, trata de los derechos de Cristo y la vindicación de la majestad suya en este mundo Es más proclamar que pronosticar, aunque muchas de las profecías del Antiguo Testamento se caracterizaban por predicción. En este librito nos ocuparemos mayormente de lo que está por suceder aún.

La profecía es una prueba de la Deidad, ya que tan sólo Dios distingue entre el principio y el fin. “Anuncio lo por venir desde el principio, y desde la antigüedad lo que aún no era hecho”, Isaías 46.10. En 41.22, 23 Él reta a Israel por su adoración de ídolos, diciendo: “Traigan, anúnciennos lo que ha de venir... Dadnos nuevas de lo que ha de ser después, para que sepamos que vosotros sois dioses”.

La profecía constituye una parte mayor de las Escrituras. Se dice que los dos tercios de la Biblia son proféticos. Es evidente que el cristiano ignorante de temas proféticos no está bien adaptado para el ministerio o servicio.

Habiendo dicho eso, conviene una palabra de advertencia. Es muy fácil estudiar la palabra profética por mera curiosidad. Es típico del humano interesarse intensamente por lo que le queda por delante. Pero, para ser espiritualmente provechoso, el estudio de la profecía debe surtir verdaderas consecuencias en nuestra alma. Debe producir un sincero interés en el bienestar de nuestros prójimos, llenándonos de compasión por sus almas. Abraham, por ejemplo, rogó a Dios al saber qué sucedería en las ciudades de la llanura.

Lo sorprendente es que Dios nos divulgue sus planes y propósitos para la tierra. Toma en su confianza al pueblo suyo en cuanto a sus intenciones. De nuevo el patriarca es un ejemplo: “¿Encubriré yo a Abraham lo que voy a hacer?” Génesis 18.17.

Como ya hemos comentado, la profecía tiene que ver con la tierra. Israel es un tema de la profecía. 2 Pedro 1.19 nos informa que la palabra profética es una antorcha que alumbra en lugar oscuro, y este mundo es aquel lugar moralmente oscuro. La Iglesia, en cambio, es tema de revelación, siendo celestial en su llamamiento, carácter y destino. En el argot popular, es algo “fuera de este mundo”.

Es importante observar también que las profecías no están siendo cumplidas hoy en día. Durante la época de Iglesia, la profecía queda en suspenso. Por esto queremos decir que la palabra profética está inoperante durante el lapso entre la realización de la semana 69 de Daniel y el comienzo de la semana 70.

​Discursos proféticos

En los dos días inmediatamente antes de su muerte, el Señor pronunció dos discursos importantes a sus discípulos, uno sobre el monte de los Olivos y otro en el aposento alto. Mateo, Marcos y Lucas registran el discurso de los Olivos. El segundo discurso está en Juan 14, pero Juan no incluye el primero en su Evangelio.

El discurso en el monte es una ampliación de las profecías de Daniel y de los pronósticos de otros profetas del Antiguo Testamento. Es el mensaje final del ministerio del Señor sobre la tierra en su carácter del Mesías. Él se dirige a sus discípulos como representantes de un remanente fiel de Israel en la expectativa de la gloria terrenal del reino.

En contraste, el discurso en el aposento alto introduce algo nuevo y por esto debe ser diferenciado de la enseñanza previa de Cristo en relación con Israel. Es una revelación divina que trata de la casa del Padre y la gloria celestial. Debemos distinguir también entre lo que Tito 2.13 llama (a) la esperanza bienaventurada, y (b) la manifestación gloriosa. La manifestación es profecía; la esperanza es revelación.
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​​Los tiempos de los Gentiles
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Tal vez no se presta la debida atención a lo que el Señor llamó en su discurso sobre los Olivos, Lucas 21.24, “los tiempos de los gentiles”. Estos “tiempos” han transcurrido por 2500 años ya, y sin duda están llegando a su fin. 

Solamente uno de los profetas del Antiguo Testamento trata este tema específica y comprensivamente, y es Daniel. En su libro él presenta en visión, historia y profecía los tiempos de los gentiles, y ahora veremos este tema importante en cinco partes: el comienzo, la continuidad, el carácter, el control y la conclusión.

En cuanto al comienzo de estos tiempos, se estima que el año fue 606 a.C. cuando Nabucodonosor, rey de Babilonia, invadió la tierra de Israel y Judá, sitió a Jerusalén y llevó cautiva una buena parte de los habitantes, Daniel entre ellos. Fue en esta ocasión que Dios dejó de gobernar la tierra directamente, y este acontecimiento señaló una etapa crucial en la historia del planeta. Dio lugar a un cambio en la manera en que Él ejercía su señorío sobre los hombres y sus asuntos.

No había sido la intención original que los gentiles gobernasen la tierra. Dios colocó a su pueblo terrenal, la nación de Israel, como eje en el sistema de las naciones y gobernó desde el trono de David como “Dios de toda la tierra”, Josué 3.13. Pero, a causa de la infidelidad, desobediencia e idolatría de Israel, Él desconoció ese trono y gobernó como el Dios del cielo, ya no directamente desde un trono terrenal, sino providentemente desde un trono celestial. 

Durante el período del alejamiento de Israel hubo varios que buscaron la supremacía terrenal, entre ellos Egipto y Asiria, pero fue a Nabucodonosor de Babilonia que Dios fortaleció para derrotar a Asiria, Egipto y luego Israel. De esta manera llegó a ser el primero de los emperadores gentiles, supremo en el gobierno terrenal. Este hecho marcó el comienzo del lapso que el Señor llamaría los tiempos de los gentiles. El fin del período vendrá con la venida del Rey guerrero en poder y majestad, acompañado de su ejército celestial.

Ha habido, entonces, continuidad en estos tiempos desde el imperio de Babilonia y el dominio absoluto de Nabucodonosor hasta ahora.

El sueño de Nabucodonosor —Daniel 2.31 al 36— de un hombre metálico representa el conjunto del imperialismo gentil en toda su pompa y poder. La imagen presenta proféticamente la historia política de unos 2500 años. El primero de los emperadores recibió su poder directamente de Dios; los posteriores recibieron el suyo providentemente. “Tú, oh rey, eres rey de reyes; porque el Dios del cielo te ha dado reino, poder, fuerza y majestad. Y dondequiera que habitan hijos de hombres, bestias del campo y aves del cielo, él los ha entregado en tu mano, y te ha dado el dominio sobre todo; tú eres aquella cabeza de oro”, Daniel 2.37, 38. Es de notar que, doce meses antes de este sueño, Dios le había revelado a Jeremías que, “servirán estas naciones al rey de Babilonia setenta años”, Jeremías 25.11.

Como están presentados en el coloso del sueño, los tiempos de los gentiles consisten en cuatro poderes mundiales que montan la tarima en fila. La revelación divina habla de cuatro, ni más ni menos. Así, aparte de ellos ningún otro poder alcanza la supremacía mundial. No obstante su empeño, ningún otro ha podido o podrá ganar el dominio mundial; a lo largo de los siglos Dios les ha dicho a los Napoleón y los Hitler, “Hasta aquí no más”. Y fracasaron.

Se distingue los cuatro imperios mundiales en las varias partes de la imagen y por los metales que la componían: 


Por interpretación divina, la cabeza de oro representa el imperio babilónico. 

El pecho y brazos de plata presentan el imperio medopersa. 

El vientre y muslos de cobre, el impero grecomacedonio, conocido generalmente 
como el greco. 
Las piernas de hierro, y los pies de una mezcla de hierro y barro cocido, 
al imperio romano. 

Los dedos de aquellos pies representan a ese imperio en su forma futura como compuesta de diez reinados confederados bajo el mando del príncipe romano por aparecer; véase Apocalipsis 13 y 17. ¿Es ésta la forma que el reavivado imperio romano está comenzando a asumir en su embrionario Mercado Común Europeo?

Ahora bien, hay dos características que debemos observar en los metales e imperios simbolizados: el deterioro del valor del metal a medida que uno vea desde la cabeza hasta los pies; y la disminución en el peso de los metales: oro, plata, cobre y luego hierro y barro.

Esto sugiere deterioro en la forma de gobierno en los imperios sucesivos. La secuencia y gravedad específica de los metales, desde arriba hacia abajo, manifiestan hechos históricos y proféticos, a saber, una gradual desintegración interna y a la postre un colapso precipite y absoluto. La Roca cortada sin manos humanas golpearía al coloso, exageradamente pesado en la parte superior, en su parte más vulnerable: los pies de hierro y barro. Con esto, el coloso desaparecería para siempre.

Hemos visto que el carácter político de los imperios gentiles está representado en las diferentes partes de la imagen y sus valores relativos. Aprendemos su carácter moral en la visión correspondiente en Daniel capítulo 7 que Daniel recibió unos sesenta y dos años después de la de Nabucodonosor en el capítulo 2. Ahora la figura no es de metales, sino de monstruos, a saber, fieras que emergen de las aguas turbulentos del Gran Mar, el Mediterráneo. De esta manera se enfatiza que el estilo de los poderes gentiles sería rapaz y cruel.

Pasamos entonces al control al cual sería sujetos. No obstante lo dicho, tenemos que tener presente que Dios gobierna siempre sobre sus criaturas. Ya hemos comentado que en estos tiempos no lo hace directamente, desde un trono levantado sobre la tierra, como hacía con Israel, pero con todo vigila el proceder de la humanidad y ejerce su dominio sobre las naciones de una manera que llamamos providencial. Esta vigente la afirmación de Daniel 4.32: “El Altísimo tiene el dominio en el reino de los hombres, y lo da a quien él quiere”.

La conclusión de los tiempos de los gentiles será catastrófica. El impacto de la Roca partirá en pedazos los reinos gentiles; Cristo se manifestará en poder y gloria e inaugurará el reino de Dios.

Toda la estatua cae ante un solo golpe. Es decir, los cuatro imperios desaparecen simultáneamente, dándonos a entender que todos cuatro existirán en ese momento definitivo cuando Cristo asume su majestuoso carácter de Rey / Guerrero. Su venida pondrá fin a los tiempos de los gentiles.

Con esto, el quinto imperio llenará la tierra. Será el imperio de la Roca, el reino eterno del Salvador que murió en la Calavera y que se manifestará cual Monarca universal de la tierra. ¡Día maravilloso de liberación para un mundo sufrido y confundido! El reino será establecido sobre el principio de la justicia, y la paz cubrirá al mundo milenario. Todos aquellos que sobrevivan la gran tribulación saludarán al Rey de Reyes y Señor de Señores, y la tierra será llena de la gloria suya, así como las aguas cubren el mar.
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